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El Eco de Cartagena • 
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PBEGIOS DE SUSGRICION. 

OARTAOENA.—Un mes, 2 peseí .a; tres meses, 6 ¡d. -PaOVINClAS, trw moíeí, T'SO ¡1.—EXÍBANJEEO, 
irea AMes, 11<26 id. 

La tuscrición empecará Á conturse dnsdc l.« y 1(> de cada mes. 
Corresponaales en Piiri.i paru anuncios y ncl.iirio.i, Mu. A. IÍDIIKTTK, riir OiiniiKirUn, (¡1.- JoitN !•'. ,1o-

KKfi U, bis rueda Kaiibonrg-Montniarlre. — Kn í.i'jniires, Kiti Kloet .Sirco* K. C. 

Números suel tos 15 cént imos . ¿• 

CONDICIONES. • N D I 

.,•1 El pago será aicmpre adolaiitado y on inetúlioo ó letras de fiicil cabio. liit IfbJnucióii no responde de lo 
anuncios, rciiiilidus y comiinicinlos, conporv:» el dcrcclio de no pnblicaf lo que recibe, salvo el cato de obl/ 
gneión legal. No se devuelven los ori^iniilcs. 

Adniiiiisiiiidoi'. I). KMI I . IO (íAKitiuo l.óricz. 
: REDACCIÓN Y ADMINISTRAClOr', MAYOR, 24. 
f,. Anuncios á prec ios convencionales . 

SÁBADO 27 DE AGOSTO DE iS87. 

KC.OS DK VIA.)!':. 

SAN SKBA.STIÁN. 

-También l'uó pobiv. Knoürrailu eiilit* 
cs^^Ml miirnllas, iJOiiiiii;i(las pur iiioii-
les'jOwide caslillü.s aliiieiiados tlespt;i' 
lanflo á cada inomerilo el ((Mior de la 
guerra qiiilabaii al pais;ije el bellu as
pecto dtí la paz, lieiiiiaiia menor en la 
lainilia, á fiier/a de lahoriu-idad, de 
coiLslancia, de gii^lo y d(í laleiilu, lia 
eoiisegiiido (pie eoii i;i/óii le den el (¡lu
lo do perla del Oeéaiiü. 

San Seba.sliáii colocada á dos jtasos 
d(! la frontera, hace á lo.s e.vtranjero.s los 
honores de España, de lal mudo, (pie al 
visitar iiueslro paLs, lo.s (pie no pa.sen 
adelante .so van .seguramente pensando 
que nos caluinni ui lo.s que suponen (]iio 
viviinoí en lamentable atraso y dejados 
de lit ihaiio de Dios. 

La naturaleza y el arle parecen habt;r 
reunido todos sus primores en San Se 
bastían, y como el paño se juzga por la 
inucslru. gracias íi tan feliz Cüincideii-
cia podemos aceptar y llevar con orgullo 
el sayo que nos corten los extranjeros, 
que por el iiilo .se figuran que sacan el 
ovillo 

Como esas mujeres econcjnncas y 
aprovecliadas ([ue llevan debajo del liio 
y elegante vestido, á guisa de magnas, 
ia laida del vestido viejo que InciiTon 
hace años y que las indiscreciones del 
viento permiten ver ofreciendo un co¡i-
tiaste, el San Seba.slián nuevo, explt'u-
dido, magnífico y á la última moda, de
ja Ver la auligua falda, es decir el San 
Sebasliún viejo. Pero precisameiile esto 
conílj||i}e un térnmio de comparacií'ni 
que honra & los hijos de Donoslia y 
permite abarcar con ima sola mir.ida 
el ayer y el hof de esta simpáiica ciu
dad. 

KISan §cbaslián viejo, |>^bre, modes
to, pero hoí)iado, ordenado, laboiioso, 
hace el cfeclo de e.sas familias de me' 
neslrales que suelen encontrarse por el 
mundj), en las que el padre y la madre 
ú íuerza de privaciones y trabaj» han lo
grado amasar una fortuna. Con ella han 
puÍi4Q^e|tÍlpado y .sacado de su estera ai 
hijoaflM<jb;^aíno es el menestral, es el 
caballero, tenía dotes y la educacitjn le 
ha permitido elevarse, es un abogado ó 
módico, es un artista ó un negociante. 
Sus padres le contemplan embelesados 
ven con astfnibro sus progresos, admi
ran los ̂ palacio^ que fabrica, se extasían 
al ver lo bien que lleva el frac ó el uni
forme, pero no, que no los saque de su 
casita, donde enapczi} la obra que la for
tuna ha coronado, ^ue no les quite de 
su Vulgar mediada, ^ue no les obligue 
i vestir de otro vaOw^l que visüeron 
toda la vida;«u fttójoéffona es recordar* 
¿ todas h o i ^ d huúiüde' i>a8ei(lo. ^; 

Pues bien: |ían SébastíáQ ésesto; un 
hijo de pobre fáüília, que A íuei-za de 

i,*i 

trabajo y de talento lia llegado á sor nn 
personaje, un poderoso. Y en vez de 
convertir la pobre casa nativa en pala
cio churrigueresco, en vez de disfrazar á 
sus padres con (rajes que jamás llevaron, 
conservan las reliipiias del ayer con 
.santo respeto y á s'i lado se muestra 
con las grandezas ipie ha sabido alcan
zar y que parecen mejores y más puras 
por el contraste (pie si'ñalo. 

Kn medio de las magnificencias de la 
nalnraleza, la (ionclia, la Zurrióla, las 
moiítañasy de las (|ue el arle lia añadi
do, el líoiilevard, la I'laza de Ciiipúz-
coa, los hoteles,las(;asasdel Ensanche,y 
sobre todo el grandioso (iasiiio, diadema 
de brillantes hecha para la feria; en 
medio de aipiella población fpie se lor-
maeii verano con las familias más dis
tinguidas, más elegantes y más afortu
nadas de toda España; en medio de 
aquel lujo, de aquella espliMididez, apa 
rece inspirando respeto, simpatía, cari
ño, la levadura, por decirlo así, de ese 
rico pan de Vieiia, hecha con la harina 
casera y amasada por la lntcendosa ma
dre de familia, los padres ineiiestrales, 
gozando en triunfo del hijo de carrera; 
la boina que simboliza las virtudes del 
pueblo euskaro. 

Hó aquí por ([ué razííu acuden á San 
Seba.stíán los dos polos sociales: los ricos 
(pie viven en Ilcepin Knrs y los pobres 
qu(; aprovechan los Irenes de recreo en 
compañía del tradiriioal y socorrido 
botijo, los (pie |):igan diez, veinte y 
hasta cincnonla i\\\i\)^ diaiio.'̂  po:' vivir, 
y los (pie con provisiones para ocho días 
gastan en su casa una ó dos pesi.'las al 
día. San Sebastián es la prosperidad, 
sabe agas.ijar k los ricos y no I:; falta 
para los pobres afectuoso apiíítón de 
manos. 

Pero con ¡pié rapidez ha llegado á 
igualarse á esos puertos de mar; á esias 
estacioiKis balnearias (pie durante el ve
rano son sirenas que S(íducen á lo más 
cscojido dtíl personal de Europa. Dieppe, 
Arcachon, Troiiville, esos paraísos de 
las mujeres poéticas y de sus prosaicos 
admiradQij^, no tienen más encanto que 
San SebaSuáii. 

Todavía ofrece un atractivo que los 
extranjeros saborean con delicia: las co
rridas de loros Y este espectáculo, que 
cada día entusiasma más á mis ipKíridos 
compatriotas, tiene para ellos un nuevo 
encanto, desconocido en los demás cir
cos de España: la mayoría del público 
que concurre ala fiesta. 

Es de ver á ios franceses y también, 
aunque no en la misma proporcicin álos 
ingleses, ocupar los lenclidos y las gra
das; ellas con los sombreros, ellos con 
los largos jemelos leyendo todos] una 
especie de Guía que les entera de las 
suertes, animándose, gestionando, pro/i* 
riendo en fi-aucés ó en i||glés palabras 
cdn Iaj| qMeijústraa y amenizan lasco'-^ 
rridas de Ik pieopía cosecha; 4as señoras 
tapándose laefara con horror y al ver á 

1.1S caballos pisotearse las tripas, pero 
i'ejando espacio ijiii ojo curip-snio |IÍ|^ 
il<bV"'!"d'-'r uif^rtinüelaWiy.-'^^^i • á ü ^ . 

—Schokiiil 
—Maladroill! 
— Filie au(! 
— Poltrón! 
Estos gritos alternan con algunos en 

vasco y pocos en flamenco. 
Al salir d(! la corrida del úlliiuo do

mingo, en la (pie Rafael aumpie no lo 
conozco, (me permito Iralai lo con fran
queza), en laque Hafael, repico; Tin c»?-' 
tuvo muy afortiinado, un caballero fraii-
(•.'- decía con la mayor formalidad y con 
e¡ misino calor que si se tral.ise del ge
neral Houlaiiger 

I Alijar lijo a perdu aujuurd'hvl son 
pirslígef C Icst dassolantí 

Mi amigo Sobaquillo sería enchanlé 
Pero no he de terminar estas iinpre-

sioiU!S sin decir algo del Grn Casino. 
Todos los periódicos han descrito mi

nuciosamente su magniliccncia. Paí;ecc 
la realización del sujílo de nn artista 
inspirado, á quien hubiese nombrado 
Rostchild heredero universal de sus uii-
lloiies Por una peseta de día y creo que 
una y inedia ó dos de noche, puede uno 
penetrar fiju aouel palacio y hacerse la 
ilusión de que es un rey ó de un presidente 
de república, á gusto del lector. Lacayos 
con lujosas libreas, (pie todavía no son 
maestros en el oficio, pero (pie contri-
Uiyen á la ornamentación resl.iuianl; y 
Ciifés, doiidelosniás inleligeiili'-. di,ripn 
los de Savarin qiiedjii complacidos, bi
blioteca, gabinele de lectura, salas dt; 
conversación y el salón de liesl;,s y la 
escalera piinci|)al (pie á ('-I conduce. Mo-
iKU'cas hay (MI Europa ((iie par.i los días 
de licsta desearían el Ijraii Casino de San 
Sebastián .. . a(piella lerrasse. es, no 
din'} un paraíso, ponpie ya en nuestros 
tiempos esta comparación resulta vieja, 
es una |)residencia del Consejo de Mi
nistros, ó una Caj)ilanía Ceneral de Cu-
ba. aquellas torres ... desde donde se 
descubren panoramas encantadores. 

El Gran Casino al lado de San Sebas
tián, que es una maravilla, lo ha dejado 
tamañito! Le hace sombral Se lo traga. 
El día en que yo visité este grandioso 
monumento del placer en las postrime
rías 4el siglo XIX, las salas de juego es
taban cerradas. El gran actor dormía 
sobájHis laureles. 

Tal vez soñaba, y en sus sueños se le 
aparecía el Casino deFuenterrabía, don
de según los carteles que en francés 
anuncian su existencia á todas las po
blaciones francesas de la frontera, se di
vierten los que á el concurren como en 
Monaco. 

¿Qué es lo que harán en Monaco para 
divertirse? * 

Go!t}íio y deploro mi igoif^aflcia por ios 
leclóíJéSi 

#doy juego. . ; 
jouof^MBELA. 

Ciuttl g yraptncial 
De una carta de Málaga del 23, to • 

mamos los siguientes párrafos: 
«Anoche se verifico el anunciado con

cierto en la Plax.a de loros, que estaba 
alumbrada con luz eléctrica. Tocaron 
las bandas con arreglo al siguiente pro
grama: /¿ 

1.0 España y .Ai^stiia, J. Cansino, 
gi-an marcha^^cutadA.{MM' los bandas 
tle í^oi^M^Cw^f^OinblNli. dirigidas 
por su autor. 

'2 o Lucia de Lamermoor, Donizetli; 
por las bandas do Royal Iiiscli Rifles. 

3 o Marcha de Aida, Verdi, por la 
banda del Regimiento de Granada. 

4.» Suecos de Concerl (concierto de 
Badén,) Fremersbe% por la banda de 
Iníanlería de Marina. « , 

5 o Meclm^bycaaon lightá one; mar
cha por las tres |>andas inglesas, bajo la 
dirección, dét músico mayor de Royal 
Irish Rifles. Mr Braund. 

6 o La Belle Bordelaise (Polka,) por 
la banda de West Kenl. 

7." Genoveva de Brabante, Opfem-
bach, (fantasía) por la banda Kings Ro
ya! Rifles. 

8.0 Marcha ^ las Antochas, Meyer-
beer, núm, 3, por las 5 bandas españolas. 
dirigidas por el Músico mayor de Infag- • 
tería de Marina, por ser el más anti • 
giio. 

I). Tomás, como vés, llevaba la Cace
ría, y por sí le hacían repetir Moraima. 
En efecto, todas las bandas fueron muy 
aplaudidas, pero al terminar la nuestra 
la Cacería, se repilió la ovación del dia 
anterior con mayor entusiasmo si cabe. 
í*ür cierto que presentaba un pirecioso 
golpe do j(ijsta la PJaza llena por comple
to, y todw' las personas levantadas agi
tando los pañuelos; concluido de tocar 
Moraima, se reprodujo ia ovación, sien
do la única banda que repitió. 

Ayer tarde se verificaron las regatas, 
que estuvieron bástante lucidas, locando 
nuestra banda algunos juguetes en un 
lanchen.-

Ayer mañana estuvimos en el Liceo* 
que es un edificio magniflco; .el Pi^si 
denle nos rogó «qĵ e diera la banda un 
concierto en cn'cho local, pero tropezan
do con el inconveniente de que nos te
níamos que ir el sábado, en seguida te
legrafió la Junta del Liceo y la del Cen
tenal io ai Ministro y al Sr. Brigadier, 
suplicando el que nos quedemos; el con
cierto se verileará eo el magnifico patio 
del ediGc*o. 

Anodie dio la banda una serenata ei) 
el pabellón del Círculo Mercantil^ ett 
obsequio á ia Junta del cent8nai*iOV 'l^i 
pabelióa estaba brtKantfaimf:^^ un 
ramillete de ''[^^wios^,J^!l0Ú^^0^*' 
cirte que ae h^i^ 00^^m^' ¿oncliti-
do detocai^^efaj^M^;! h» músicos 

ConaÉiíaatideMarina, que me parece 


